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lengua castellana. Este se llamó don Juan de Castella­
nos, cura de la muy noble y leal ciudad de Santiago de 
_Tunja, quien escribió las Elegías de los varones ilustres

de Indias y la Historfa del Nuevo Reino de Granada

con las cuales se aseguró un puesto entre los clásicos 
españoles.» 

JULIO MERCADO 

(De La Tribuna de Nueva York). 

Don Jesús Torres 

Este antiguo y leal servidor del Colegio del Rosario 
falleció el 13 del pasado abril, en el sanatorio de Marly. 

Fue don Jesús un hombre bueno a carta cabal, sin­
ceramente piadoso, fiel al Colegio, activo y servicial y 
un modelo de exactitud en el cumplimiento de sus 
deberei. 

Su muerte ha sido muy sentida por todo el personal 
del claustro .. Los funerales, en los cuales ofició el señor 
Rector, se celebraron solemnes en la capilla, con asis­
tencia de toda la comunidad. 

Tenga �ios al humilde cristiano, al excelente amigo 
en su santa gloria. 
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(Informe de una comisión) 

Set'íores acadérr.icos: 

Tuvo a bien el señor presidente de la Academia de 
pedagogía dar a nuestro estudio, para que rindiéramos 
el informe correspondiente, un tt abajo sobre la Enseñan­

za práctica de la ortografía castellana, elaborado por el 
académico doctor don Antonio Otero Herrera. Hemos 
examinado con la debida diligencia el precitado trabajo, 
y las ideas que nos sugirió las hallaréis expresadas en 
los términos que vienen en seguida: ' 

El estudio• de la ortografía es considerado, sin que 
nadie discrepe en ello, según entendemos, como una base 
princfpalísima de· toda enseñanza primaria, como un co­
nocimiento harto necesario para el ordenado desarrollo 
de la inteligencia. Desde las primeras y más sencillas 
disciplinas intelectuales conviene que el niño, al enri­
quecer su vocabulario con nuevas palabras, que le han 
de servir para entender lo que oye y expresar a la vez 
las ideas que va recogiendo su mente, aprenda, no sólo 
el significado de las voces para usarlas en la conversa­
ción con oportunidad y acierto, sino también su orto­
grafía, por manera de· poderlas fijar en la escritura en 
su forma legítima. Este sistema de enseñanza que da 
simultáneamente el conocimiento ideológico de la pala­
bra y su estructura material, y que debe ser lento y 

· progresivo para acomodarse a las inteligencias infantiles,
· permite que el maestro pueda dictar su lección con vi­

veza, animación y amenidad, y que los alumnos la sigan
con interés y vayan así recomendando a la memoria,
sin fatiga ni trabajo, las palabras de uso corriente entre
las personas bie'n educadas. No hablamos aquí de la




